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En medio de las grandes transformaciones 
de los sistemas políticos en la actualidad, 
que de diversas maneras desdibujan o re-
definen los caracteres, los límites y las 
funciones reales y conceptuales del Esta­
do nacional, la pregunta por el espacio de 
la política adquiere una relevancia singu­
lar. Si la política desde los inicios de la 
modernidad se ha comprendido vinculada 
internamente con el ámbito estatal, enton­
ces dichas transformaciones eninarcadas 
en lo general por dinámicas y procesos 
económicos globales (empresas trasnacio-
nales, formación de bloques regionales es­
tratégicos, etc.) ofrecen la imagen nada 
alentadora de un espacio político dismi­
nuido: el Estado nacional es demasiado 
grande para satisfacer los requerimientos 
de las comunidades políticas locales, pero 
es demasiado pequeño para poder dar 
cuenta de muchas de las demandas y con­
diciones iinpuestas por los mercados. En 
la medida en que el derecho estatal se ha 

visto atravesado por diversas lógicas fun­
cionales, entre ellas la del poder —enten­
dido con un sentido instrumental, como 
mera violencia o dominación— o la del 
mercado, se ha venido haciendo patente 
cada vez inás el carácter inhumano e iin-
personal de un gran número de conductas 
y decisiones.' Lo que estas circunstancias 
ponen de manifiesto, nos parece, es sobre 
todo el probleina de la constitución justa 
del poder pijblico y de la acción coopera­
tiva de los individuos que habitan un es­
pacio común como ciudadanos. Ante un 
panorama semejante, el redescubrimiento 
del pensamiento político de Hannah 
Arendt ha venido sin lugar a dudas apare­
jado al debate y reflexión actual sobre las 
condiciones para una democracia más 
participativa y deliberativa. De una demo­
cracia que, a diferencia de su modelo sólo 
forinal y representativo, ha de permitir 
pensar una política cíe y para los ciudada­
nos. En cualquier caso, el desencanto y 
las crisis de legitimidad de muchas socie­
dades que han transitado por procesos de 
cambio hacia regímenes democráticos 
—como algunos países de América Lati­
na y Europa del Este— muestran un espa­
cio público-político que les ha sido expro­
piado a los sujetos. Ello, en lo general. 
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debido a un entendimiento bastante co­
mún de dicho espacio como un dominio 
sólo instrumental para la gestión y la ad­
ministración de bienes y personas, y, en 
este sentido, como un espacio propio sólo 
para expertos. Dado que muchas de las 
lógicas —por ejemplo, la del mercado— 
que atraviesan el ámbito de lo público es­
tatal se presentan revestidas con el len­
guaje naturalizado de los procesos causa­
les necesarios, se torna difícil pensar cuál 
puede ser el lugar de la acción y la liber­
tad de los individuos. 

Es en el marco de estas reflexiones que 
me gustaría sugerii' la lectura del trabajo 
de Cristina Sánchez. Porque aquí la autora 
se sitúa expresamente del lado de las inter­
pretaciones más novedosas de Arendt, 
como una pensadora moderna y radical­
mente democrática.- Y es que en razón de 
su querencia hacia el mundo antiguo y el 
pensamiento clásicos, así como de la in­
fluencia de su maestro Martin Heidegger, 
Hannah Arendt hubo de ser juzgada en no 
pocas ocasiones como una pensadora nos­
tálgica, conservadora y elitista. Pero si re-
sulta.se plausible —como sugiere Cristina 
Sánchez— la lectura de la obra de Arendt 
con im sentido no cronológico sino «desde 
los márgenes al centro», es decir, de un 
inodo fundamental de.sde la experiencia 
totalitaria y de.sde sus reflexiones como ju­
día, refugiada y paria, tenemos entonces 
que dicha imagen .se desvanece y deja lu­
gar a la de una illósofa mucho más com­
prometida y progresista. 

Algunos autores han señalado reciente­
mente la importancia de pensar la política 
a partir de la experiencia del daño y la 
exclusión.̂  Según esta perspectiva la am­
pliación del espacio público y de los dere­
chos fundamentales se ha correspondido 
históricamente con el reclamo de sujetos 
que aunque contribuyen positivamente 
con sus acciones y su trabajo a mejorar 
las condiciones sociales, no son sin em­

bargo considerados agentes iguales o ciii-
íladanos al momento de definir el espec­
tro de lo político. En muchas ocasiones, 
como se dijo aniba, debido a que la polí­
tica es comprendida bajo la lógica de pro­
cesos causales cuasi-naturales, las razones 
de los individuos .se aparecen ante ella 
como razones extrañas, y, por ende suelen 
resultar inelevantes. Ui condición liunui-
na puede ser comprendida como una pro­
puesta por rescatar la dignidad de la polí­
tica como el espacio más propio para la 
acción y la libertad de los individuos. 
Como es sabido, en dicha obra Arendt 
distingue el espacio ¡n'ditico de la acción 
humana frente a los espacios privados de 
la labor y el trabajo. La predominancia de 
sus lógicas en la constitución de la esfera 
nueva de «lo social» habrían propiciado 
una de las condiciones más importantes 
para el surgimiento y desarrollo del fenó­
meno totalitario: el repliegue de los indi­
viduos hacia los ámbitos privado e íntimo, 
y con ello el olvido de sus derechos pro­
piamente políticos como ciudadanos. Es 
decir, de aquellos derechos que aseguran 
sobretodo la participación en igncd lüjcr-
tad de todos los sujetos en la constitución 
y el ejercicio del poder público. 

Se han señalado no obstante problemas 
a la rígida categorización de Arendt de las 
distintas esferas, que la filósofa hace de­
pender del tipo de actividad que se lleva­
ría a cabo en cada una de ellas o del con­
tenido de los debates. Si esto es así, como 
le fue señalado con agudeza por su amiga 
Mary McCarthy —en una discusión reto­
mada también por Cristina Sánchez—, y 
los individuos no pueden por definición 
deliberar públicamente acerca de sus ne­
cesidades, de sus intereses particulares, o 
de cuestiones econóinicas, entonces ¿qué 
queda en realidad por discutir'.' 

Por otra parte, la idea de una igualdad 
en los derechos .sólo políticos puede llevar 
a pensar en la igualdad meramente formal 
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característica de la concepción liberal clá­
sica de los derechos. En dicha atribución 
formal, además de que los individuos no 
son considerados ciudadanos sino burgue­
ses o propietarios con intereses particula­
res, se pierde una de las cualidades más 
relevantes de la política: la pluralidad de 
los individuos que en la diversidad infini­
ta de sus acciones y creencias frente a los 
otros constituyen el espacio público de la 
política como un mundo común. Más allá, 
sin embargo, de la significación constitu­
tiva u ontológica de la pluralidad para el 
espacio público, se pone de manifiesto 
también su importancia para la inteligibi­
lidad del mismo y para la comprensión de 
su sentido práctico; o dicho de otro modo, 
su significación epistémica y normativa. 
Únicamente a través del juego deliberati­
vo del mayor número de perspectivas es 
posible pensar tanto la objetividad como 
la justicia de dicho espacio. 

La originalidad del texto que aquí co­
mentamos radica en la manera magistral 
en que logra entrelazar los principales 
conceptos empleados por Hannah Arendt 
a lo largo de su obra. Cristina Sánchez 
elabora su argumentación teniendo como 
trasfondo general la reflexión arendtiana 
sobre el fenómeno totalitario, concedien­
do siempre una importancia destacada a 
la perspectiva del paria (pp. 231-241) 
pero también a la del ciudadano. Con la 
figura del paria rescatada de Arendt, la 
autora busca llamar la atención acerca de 
la contingencia e historicidad de la distin­
ción entre lo público y lo privado. Dis­
tinción ésta que en muchas ocasiones 
—como ha señalado la crítica feminista— 
ha operado la exclusión de individuos y 
grupos. Por sus circunstancias especiales 
han sido usualmente los sujetos peor si­
tuados y excluidos quienes con sus de­
nuncias y reclamos han contribuido a 
transformar nuestra comprensión de lo 
público, así como a ampliar el ámbito de 

protección de los derechos fundamentales. 
Ahora bien, Sánchez no pretende .sola­
mente describir coino de hecho ha ocurri­
do —y ocurre— el cambio hacia inejor 
en las sociedades. Quiere explicar y ha­
cernos comprender en qué sentido se hace 
moralmente relevante atender a la mirada 
de los excluidos y los marginados. En 
nuestra opinión, en el ejemplo del paria 
—y en la subsecuente idea de la pérdida 
o carencia del mundo— es donde quizás 
mejor puede verse la estrategia argumen­
tativa de la autora. 

La autora propone una reconstrucción 
muy plausible de la metodología en Han­
nah Arendt considerando antes que nada 
la importancia del elemento narrativo a lo 
largo de su obra. Siguiendo en parte a 
Seyla Benhabib, observa con detenimien­
to la cuestión de la agencia individual y 
su necesario vínculo con el discurso. En 
particular, con la apropiación narrativa del 
significado de la acción por el propio 
agente, es decir, con la perspectiva de una 
primera persona. Sin esta condición la ac­
tuación individual deviene mera conducta, 
como se la entiende generalmente por el 
método positivista. Sánchez subraya la es­
trecha relación entre acción, narración e 
identidad en el pensamiento de Arendt. 
Enseguida se da cuenta de que éstas de­
mandan la existencia o construcción de 
un espacio público plural, cuya función 
primordial —nosotros entendeinos—• se­
ría el aseguramiento de la objetividad del 
mundo compartido. El interés común, el 
espacio-entre-los-hombres {liuer-homlnes-
esse), une y, al mismo tiempo, guarda la 
distancia y la diferencia entre las perso-

' ñas, como una mesa para sus comensales. 
En relación con lo anterior se ha sugerido 
que el texto constitucional puede en 
Arendt ser entendido como la estructura 
que igual separa a los individuos que los 
relaciona —como ciudadanos y a través 
de los derechos fundamentales." Por la 
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comprensión del vínculo político como un 
vínculo artificial y voluntario Arendt se 
distancia del pensamiento comunitarista, 
para el que las relaciones y la identidad 
colectiva se hacen depender de factores 
biológicos y naturales —los rasgos étni­
cos— o culturales —la lengua, la religión, 
las tradiciones, costuinbres o la historia 
comiín. En este sentido, observa nuestra 
autora, Arendt es una pensadora de la plu­
ralidad radical, para quien el espacio pú­
blico no puede ser nunca homogéneo o 
monolítico. 

La apuesta narrativa de Cristina Sán­
chez se explica bien por su interés en re­
cuperar la perspectiva del «otro concreto» 
por oposición a la del «otro generalizado», 
que ha sido en lo común identificada 
como el punto de vista moral en casi todas 
las éticas universalistas. En el pensamiento 
arendtiano, sin embargo, este punto de vis­
ta que rápidamente podríamos identificar 
como el punto de vista de la justicia, se 
revela en gran medida como un punto cie­
go.' Arendt no estuvo en realidad directa­
mente concernida con la cuestión de la 
justicia. No obstante, parece que lleva algo 
de razón Julia Kristeva cuando manifiesta 
que en ella el arte de la narrativa está su­
bordinada a la acción justa.'' En esta direc­
ción Sánchez trata de entresacar los ele­
mentos que permitirían obtener tal concep­
ción de la justicia arendtiana. Su siguiente 
paso resulta de entrada muy prometedor 
para tal efecto: sugiere reconstruir el pun­
to de vista moral indicando la importancia 
de la nanativa para el buen desempeño 
de nuestros juicios prácticos en política. 
Como es sabido Hannah Arendt apeló a la 
estructura deX juicio reflexionante expuesta 
por Kant en la Crítica del juicio. Dicho 
deprisa, según ella, sólo en esta obra el fi­
lósofo de Kónigsberg habría considerado 
el problema de la pluralidad y la intersub-
jetividad. La idea que subyace a este mo­
vimiento parece .ser que sólo mediante el 

entrenamiento de nuestra imaginación re­
presentativa resulta plausible el ejercicio 
de «ponerse en el lugar de los otros» de­
mandado por el imperativo del pensar ex­
tensivo o ampliado. La autora observa la 
importancia de los relatos y las historias 
narradas, y señala la estrecha relación en­
tre el punto de vista de un nan-ador y el 
juicio de un espectador que busca com­
prender los asuntos humanos. Reconocer a 
los otros con sus diferencias implica saber 
escuchar sus relatos y construir un espacio 
en el que tales diferencias no signifiquen 
un motivo para la exclusión y la denega­
ción de derechos. 

En relación con esto Sánchez se mues­
tra concernida con la cuestión de la uni­
versalidad en ese espacio público de razo­
nes que expresa la idea kantiana de senti­
do común —sensus communis. Así discu­
te el tema de la validez de nuestros juicios 
en política subrayando, antes que el logro 
del consenso o la unanimidad per .ve, la 
consideración por las condiciones que 
aseguran la deliberación más libre y 
abierta. Dicho en el lenguaje arendtiano: 
«la anticipada comunicación con otros». 
Su concepción de la política refleja en 
este sentido entre Arendt y Habermas 
un universalismo contextucd o interactivo 
—en palabras de Benhabib. 

Como nuestra autora, Alessandro Ferrara 
ha considerado también el análisis del juicio 
reflexionante en relación con la cuestión de 
una identidad narrativa.' De un modo espe­
cial, para el caso de la política. Ferrara 
muestra la centralidad de la noción de justi­
cia como un ideal de igual respeto para to­
dos los ciudadanos. Nadie debe ser tratado 
de un modo que .se sugiera que su dignidad 
es menos importante que la de cualquier 
otra persona.** La mención del trabajo de 
Ferrara nos resulta interesante aquí por dos 
razones: la primera, por el rescate del mo­
delo del juicio reflexivo como un juicio 
práctico, y la segunda, por la explicitación 
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del papel de la justicia para la constitución 
de la identidad política en las democracias 
constitucionales modernas. Es extraña, sin 
embargo, la idea de justicia que Ferrara em­
plea, ya que considera que las exigencias de 
aquélla son equivalentes a las exigencias 
de una «identidad superior formada en la 
intersección de las identidades contendien­
tes con miras a lograr su propia realiza­
ción».'̂  En cambio Cristina Sánchez previe­
ne mejor desde el principio de cualquier no­
ción sustantiva o «gruesa» de alguna identi­
dad colectiva, por consensuada que pudiera 
ser. Y más allá de lo que pudiera parecer, 
tal prevención no dice nada en contra del 
carácter situado o contextúa! de su propues­
ta ética. Es aquí justamente donde me pare­
ce oportuno retomar la noción de «paria» 
mencionada arriba. Porque como dijimos, lo 
que el paria, el excluido, el peor situado o la 
víctima ponen de manifiesto en lo concreto 
es precisamente la //¡justicia de una práctica 
o consenso vigente. En relación con el paria 
el modelo del juicio reflexionante con su 
imperativo del pensar extensivo saca a la 
luz que la asimetría y la falta de reciproci­
dad en las posiciones de los individuos que 
acuden a la esfera pública hacen sumamen­
te difícil, sino imposible, la reversibilidad y 
el intercainbio de los puntos de vista. 

De todo esto creemos podría seguirse 
una concepción de la justicia política que no 
riña demasiado con la propuesta por John 

Rawls, con la que tal vez la propia autora 
no estaría en desacuerdo. Sobre todo si se 
tiene en cuenta que ella misma observa que 
ponerse en el lugar del otro requiere como 
condición previa la construcción de estruc­
turas sociales basadas en la reciprocidad.'" 
Dicho expresamente, precisa un estadio mo­
ral posconvencional en el sentido de Law-
rence Kohlberg (p. 107). Estadio que impli­
ca la consideración primaria de las personas 
como sujetos de derechos." En lo políti­
co como ciudadanos iguales con poder real 
para deliberar y actuar significativamente en 
la esfera pública y en la constitución de su 
agenda. La idea arendtiana del elemental 
«derecho a tener derechos» y su constante 
llamada de atención sobre la dinámica ne-
gadora de los derechos humanos como una 
característica esencial del fenómeno totalita­
rio, coloca de nuevo al centro del debate la 
problemática de las minorías discriminadas 
y de las mayorías olvidadas o negadas. El 
espacio de la política —parece decirnos al 
final Cristina Sánchez— es el lugar de la 
justicia, del reconocimiento de los dereciios 
fundamentales para todos y del respeto mu­
tuo en la diversidad. Por estas razones —y 
tantas otras que el lector habrá de juzgar— 
el libro que comentamos ofrece una exce­
lente y original exposición del pensamiento 
político de Hannah Arendt que contribuirá 
seguramente a redimensionar su lugar en la 
discusión filosófica contemporánea. 

NOTAS 

1. Esta ciieslión ha sitio atlmirableineiite (Je,scrila 
por Jürgeii Habeniias (véase especialmente Pralilc-
iiuis ílc Icf^iiiniíuióii í'ii el atpilítli.sfiio tíinlti), Bue­
nos Aires, AiiioiToilii, 1989). 

2. Sáncliez ix;llere la inlliieiicia de trabajos como 
los de Seyla Benhabib, Tlic Reliiclíinl Maileniisni of 
Hiiiiiuih Aivinlr, Thoiisaiid Oaks, Sage, 1996; Ri­
chard J. Bemsteiii, llimiuili Arcinll cind ihc Jcwisli 
Qiícxiioii, Cambridge, The MIT Pre.ss, 1996; Marga­
re! Caiiovail, Htiiiiiiili Areinli. A ReinlcrpreiciUíin <if 
Hcr l'dlitiail 'llitiKnlii, Cambridge, Cambiidge Uni-

versily Press, 1992; o Mauíizio Passerin D'Entreves, 
Tlic l'olilií.iit Phitosiipliy i)f Hcinniili Arendt. Nueva 
York, Routledge, 1994, eiitix; otros (pp. 3-4). 

3. Así, por ejemplo, Carlos Thiebaut, «La nega­
ción del daño como origen de lo público». Confe­
rencia presentada en la Fundación Juan Marcli, en 
Madrid, en dicieinbre de 2(X)2; o Luis Villoro, «.So­
bre el piincipio de la injusticia: la exclusión», Iseiio-
rííi. 22 (septiembre 2000). 

4. Al i^speeto puede verse Jen;iiiy Waldrom, 
«Aicndt's Constitutional Politics», en Dana K. Villa 
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(ecl.), Tlic Canihríilfíc Compimiiin lo HÍIIIIUIII Areiult, 
Omibridgc, Cambiidgc Uiiivereily Pitss, 2000. Asi­
mismo, Robcit Biinis, «Hiuiiiah Arciull's Constilutio-
nai Thouglit», en James W. Bemauer, Amor Miiiuli. 
Rxplomlioii.s iii tlw. Ftiilh iiiul Thouf^hl of Hciiimili 
Anmli, Doidiiecht, Mailinus NijIíolTPiibiishei-s, 1987. 

5. Lo anterior ha sido señalado, por ejeinplo, por 
Hanna F. Pilkin, «Jiislice: Oii Rclating Prívate and 
Public», en Lcwis P. Hinchman y Sandra K. Hinch-
man (eds.), Hiiniuili An-mll. Chliciil /í.v.vdy.v, Albany, 
State University of New York Press, 1994. Asimis­
mo, Albrecht Wellmcr, «Arendt on Revolution», en 
Dana R. Villa, Tlie Cíimhridac Compcmioii to HÍIII­
IUIII Arc'iult, (ii>. ci¡. 

6. Cfr. jLilia Kristeva, Haniuih Areiull. Ufe Is ii 
Niirnilivi; Toronto, University of Toronto Press, 
2001, p. 41. 

7. Cfr. Alessandro Fen-ara, Aiilciiliciikul reflexi-
Víi. El proyecto de Id luodernidtid después del ^iro 
liiilíiiísiico, Madrid, Antonio Machado Libros, 2002. 

8. Cfr. Alessandro Penara, Jusiice and Judameiii. 
The Rise iiiid llie Prospecl of ihe Jud¡>meiit MIKÍCI 
iii Coiileiuporary Poliiivnl Philosopliy. Thoiisand 
Oaks, Sage, 1999. 

9. ídem., p. 188. El subrayado es mío. 
10. Al respecto puede vei-se, por citar .sólo el últi­

mo de sus textos, John Rawls, Lti jusliciit como equi­
dad. Una reformulación, Barcelona, Paidós, 2002. 

11. Sobre e.sto la propia Arendt escribió: «El 
hombre, tal como filo.sofía y teología lo entienden, 
.sólo existe —o se realiza— en la política con los 
mismos derechos que los más diversos .se garanti­
zan», en ¿Qué es la políiica?, Barcelona, Paidós / 
ICEUAB, 1997, p. 46. 

A PARTIR DE LAS ROSAS Y LOS CUADERNOS 

Antonino Firenze 
Uiiiversitat Pompcu Fabra, Barcelona 

Líi lectuiTi de la obra de Antonio Gramsci que 
nos pit)pone Gioigio Baratta, cuya aiición en 
castellano liemos cuidado {Lus rosas y los 
cuadernos. El pensamiento clialógico de An­
tonio Gramsci, Eds. Bellateira, Barcelona, 
2003), se distingue por la originalidad del en­
foque interpretativo y por la precisión filo­
lógica articuladas por el autor en la delica­
da tarea de devolver validez teórica y adhe­
sión práctica a las categorías centrales de la 
elaboración filosófica del [pensador italiano. 

En la intixxlucción, Baratta dirige particu­
lar atención a la figura histórica de prima-
plano representada por Gramsci, tanto como 
fundador y teórico del partido comunista 
como en cuanto dirigente del movimiento 
obrero italiano. De este movimiento Gramsci 
fue uno de los principales animadores justo 
en aquella ép(x;a drainática marcada en un 
principio por el estallido de la primera guenu 

mundial e inmediatamente después por las 
esperanzas proletarias surgidas de la revolu­
ción de octubre. Pero sobre todo inarcada 
por la denxita del movimiento de liberación 
que de ésta había tomado ejemplo y estímu­
los para delinear el propio horizonte de ac­
ción. Es entile la «utopía revolucionaria» del 
Ordine Nuovo, revista a través de la cual 
Gramsci daba voz a la clase obrera turinesa 
en los agitados años del bienio aijo (19-20), 
y la «revolución pasiva» del «Nuevo Oaleii 
Mundial», característica de la época actual 
después de la caída del muro de Beriín, que 
Baratta individua la contradicción funda­
mental propia de la dinámica interna del si­
glo pasado entre «utopía revolucionaria» y 
«revolución pasiva». Es esta contradicción la 
que ha detenninado la historia de la hege­
monía político-económica y cultural en la 
sociedad occidental contem[X)nínea. 
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